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Nos disponemos a celebrar la Eucaristía en este lugar sagrado, en el que están sepultados los
restos mortales de vuestros difuntos, queridos hermanos y hermanas de Madrid. Aquí reposan
personas que han tenido un significado determinante en vuestra existencia. Muchos de vosotros
tenéis quizás aquí parientes muy cercanos, acaso los mismos padres de los que habéis recibido
la vida. Ellos vuelven en este momento a la memoria de cada uno, emergiendo del pasado, como
con el deseo de reanudar un diálogo que la muerte interrumpió bruscamente. Así, en este
cementerio de la “Almudena” —como sucede hoy, día de los Difuntos, en los otros cementerios
cristianos de cualquier parte del mundo— se forma una admirable asamblea, en la que los vivos
encuentran a sus difuntos, y con ellos consolidan los vínculos de una comunión que la muerte no
ha podido romper.

Comunión real, no ilusoria. Garantizada por Cristo, el cual ha querido vivir en su carne la
experiencia de nuestra muerte, para triunfar sobre ella, incluso con ventaja para nosotros, con el
acontecimiento prodigioso de la resurrección. “¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?
No está aquí; ha resucitado”. El anuncio de los Ángeles, proclamado en aquella mañana de
Pascua junto al sepulcro vacío, ha llegado a través de los siglos hasta nosotros. Ese anuncio nos
propone, también en esta asamblea litúrgica, el motivo esencial de nuestra esperanza. En efecto,
“si hemos muerto con Cristo —nos recuerda San Pablo, aludiendo a lo que ha tenido lugar en el
bautismo— creemos que también viviremos con El”.

Corroborados en esta certeza, elevamos al cielo —aun entre las tumbas de un cementerio— el
canto gozoso del Aleluya, que es el canto de la victoria. Nuestros difuntos “viven con Cristo”,
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después de haber sido sepultados con El en la muerte. Para ellos el tiempo de la prueba ha
terminado, dejando el puesto al tiempo de la recompensa. Por esto —a pesar de la sombra de
tristeza provocada por la nostalgia de su presencia visible— nos alegramos al saber que han
llegado ya a la serenidad de la “patria”.

Sin embargo, como también ellos han sido partícipes de la fragilidad propia de todo ser humano,
sentimos el deber —que es a la vez una necesidad del corazón— de ofrecerles la ayuda
afectuosa de nuestra oración, a fin de que cualquier eventual residuo de debilidad humana, que
todavía pudiera retrasar su encuentro feliz con Dios, sea definitivamente borrado. Con esta
intención vamos a celebrar ahora la Eucaristía por todos los difuntos que reposan en este
cementerio, incluyendo también en nuestro sufragio a los difuntos de los cementerios de Madrid y
de España entera, así como los de todas las naciones del mundo.

 

Copyright © Dicastero per la Comunicazione - Libreria Editrice Vaticana

2


